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TRES SUEROS “LLORENTE"
D E  U S O  V E T E R I N A R I O

Suero conira el mal rojo del cerdo, pre­
ventivo y curativo.

0,1 de c. c. protege al palomo contra una 
dosis mortal de cultivo. (Suero cinco veces 
normal según Leclainche y Shürer.)

-;o;

Suero Antitetánico preventivo y 
curativo.

3.000 U. I.

Suero contra el carbunco bacteridiano, 
preventivo y curativo.

1 c. c. protege al conejo contra una dosis 
mortal de cultivo.
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BOLETIN DE
D E L  11^

INSTITUTO Cl ó r e n t e
AÑO I NÚM. 1

A LA CLASE VETERINARIA
E l nacim iento  de este Boletín  no  se am para en propósitos nue­

vos, sino en la con tinu idad  de una tradición arraigada en nuestro  
Institu to . E l ilustre Dr. L lórente, al instaurar en España los p rim e­
ros ¡alones de la inm unoterapia, no pensó tanto en su propio  m e­
dro como en el beneficio que su obra había de reportar a su Patria 
II a la Ciencia; y , en efecto, con ella h izo  Patria y  enriqueció  la 
Ciencia.

E l Insiitu to  L lórente ha  conservado sin  m erm a a través de los 
años el esp irita  que le in fundó  su creador; y  asi, considerando in ­
su fic ien te  enm arcar sus actividades en el estudio de los progresos 
inm unológicos e incretológicos, adoptando' y  aun perfeccionando  
nuevas y  más precisas técnicas, hace algún tiem po, que a tenor de 
las necesidades del m om ento, in ició  la ardua labor de dar a cono­
cer el estado de los más im portantes problem as cien tíficos m ediante  
publicaciones diversas: (libros, opúsculos, revistas, etc.)

H oy nos m ueve el deseo de contribu ir a dotar de m edios de 
estudio a la Profesión veterinaria española, que siendo nueva, ha  
alcanzado, no obstante, un alto n ive l c ien tífico , y  que por ser 
joven  se m uestra ávida de saber. No pasa día sin  que la Ciencia  
veterinaria se enriquezea con una conquista más dentro de sus d i­
versos cam pos: (in fecciones, bacteriología, parasitología, inm uno­
logía, etc .) E l conocim iento  de estas nuevas adquisiciones llega 
pronto  al veterinario de las ciudades, pero no así al veterinario  
rural que halla siem pre dificultades de todo género para su in ter­
cam bio cien tífico , a pesar de lo cual; logra m antener su puesto en 
el concierto del progreso.

Con el presente Boletín  tendem os a facilitar la- tarea de bascar 
las novedades de la Ciencia veterinaria. Es pequeño como cosa que 
nace; mas si la clase a quien se dedica le acoge con tanto interés 
como aliento hem os de poner nosotros en su desarrollo, él crecerá  
hasta satisfacer las exigencias culturales, que ahora no puede lle­
nar, de los veterinarios españoles a los cuales saludamos desde  
este prim er núm ero. LA  REDACCION
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LA VACUNACION ANTIVARIÓUCA OVINA 

CON VIRUS SENSIBILIZADO

P O R  J. B r i d r é .

E l Dv. Megias m e ha hecho el gran honor de invitarm e a inau­
gurar este Boletín  de Veterinaria con un  artículo sobre el m étodo  
de vacunación aativariólica que yo creé con  m i colaborador M. Bo- 
guet en 1912. Yo he aceptado con gusto, fe liz  de testim oniar al 
Dr. Megias la estim ación en que tengo la obra que él prosigue; fe liz  
tam bién de ponerm e en  com unicación con m is colegas españoles 
en los cuales yo he pod ido  apreciar, en el curso de varios viajes, 
su  gran cultura profesional y  su exquisita  cortesía.

J . B.

E l p rin c ip io  de la sensibilización de los v iru s  h a  sido estable­
cido p o r Besredka. N uestro sabio colega h a  com probado que los 
m icrobios patógenos que sufren  du ran te  un  cierto  tiem po el con­
tacto  de un  suero p rep arad o  con tra  estos m ism os m icrobios, p ie r­
den u n a  p a rte  de su poder patógeno y  pueden  ser así, transfo rm a­
dos en vacunas.

B esredka operaba sobre agentes figurados, m icrobios vivos o 
m uertos. E ra  fác il de separar, después del contacto, el suero y  el 
v irus p o r u n a  sim ple cen trifugación  p a ra  ex traer en seguida todo 
el suero. ¿Cómo ap lica r el m ismo p rin c ip io  a u n a  enferm edad  cuyo 
v irus está generalm ente represen tado  p o r la  lin fa  varió lica? E ra  de 
toda necesidad  p o d er m an ipu la r el v irus bajo  una fo rm a sólida, pon- 
dcrablc. H acia fa lla  o fijarle p o r adsorción  sobre p a rticu las sólidas, 
o em plear p a rtícu las naturalm ente v iru lentas. Nosotros hem os opta­
do p o r este últim o procedim iento.

F in as  p articu las del tejido viru lento  son m ezcladas con suero 
antivarió lico . Después de un  contacto de cuaren ta  y  ocho horas, 
cuando menos, son separadas del suero p o r centrifugación, como si 
se tra ta ra  de cuerpos m icrobianos. Después de la elim inación  del 
suero, las p articu las v iru len tas depositadas en el fondo del tubo 
de cen trifugación  son puestas en suspensión en u n a  can tidad  ade-
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cuada de suero fisiológico p a ra  constitu ir la vacuna an tivarió lica  
ov ina de B rid ré  y  Boquet.

In o c u id a d  de  la  v acu n a .— Se tra ta , como acaba de verse, de un 
v irus vivo cuyos carac teres patógenos h an  sido  m odificados p o r la 
acción  del suero especifico. En efecto, este v iru s  sensibilizado, in ­
oculado bajo la  p ie l de u n a  oveja, p rovoca la  aparic ión  de una le­
sión  local que queda generalm ente lim itada al tejido conjuntivo; 
pero  él es incapaz de p rovocar una erupción  generalizada, en otros 
térm inos, incapaz de rep ro d u c ir la  enferm edad natural. Se advierte 
ya, que es lo que distingue el v irus sensibilizado, de un  v iru s  más 
o m enos debilitado p o r  la  acción  de un agente físico o quím ico 
(calor, antisépticos). Como yo lo he  hecho observar en d iferentes 
ocasiones, el v irus varió lico  som etido a la acción del calor o de 
un  an tisép tico  no es, p ropiam ente hablando, atenuado, sino sim- 
plem cute debilitado p o r la  destrucción  de un  cierto  núm ero de gér­
menes. Los que sobreviven m anifiestan, en el anim al al cual se 
inocu la  un  ta l v irus, su ac tiv idad  p rim itiva , y  se puede d ec ir que 
—la recep tiv idad  ind iv idual puesta a un  lado—las lesiones obteni­
das son tan to  más acusadas cuanto la dosis inoculada es más im ­
portan te . Con la  inoculación del v irus sensibilizado ocurre  todo lo 
con trario , como vam os a ver.

No se puede asim ilar la  vacunación  p o r v irus sensibilizado a 
la  serp-variolización, es decir, al m étodo que consiste en inyectar 
u n a  pequeña can tidad  de suero an livarió lico  al m ism o tiem po que 
se  p rac tica  la  vario lización. Si, en  cierta  época, la  sero-vario lizadóu  
h a  pod ido  p re s ta r algunos servicios útiles, su empleo no está jus­
tificado en la  actualidad. Este procedim iento  de inm unización d is­
m inuye los riesgos de la  sim ple vario lización, p e ro  no los suprim e 
to talm ente; todo anim al que reacciona  es un  p o rtad o r de v irus de 
la  m ism a m anera  que el anim al sim plem ente variolizado. En fin, 
los resu ltados de la  sero-variolización son siem pre inciertos, la  re­
cep tiv idad  ind iv idual juega un papel im portan te  en los fenóm enos 
consecutivos a la  in tervención , que conducen o no a u n a  reacción 
local. Las dosis correlativas de suero y  de v irus no pueden  ser 
ad ap tad as a la recep tiv idad— desconocida— de cada sujeto.

L a im portancia  de los fenóm enos consecutivos a la  inoculación 
de un  v iru s  varió lico  sensibilizado no está en relación  con la  dosis 
inyectada. Se puede in o cu la r u n a  dosis o veinte dosis con el m is­
m o resultado. El em pleo de ta l vacuna ofrece, p o r tanto , u n a  gran 
seguridad . Así, en 30 m illones de ovejas de todas las razas, vacuna­
d a s  hasta  el m om ento presente, no ha  sido reg istrado  un  solo caso 
d e  v iruela  im putable a la vacunación.

Debemos h acer observar que algunos rebaños son considerados
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como indem nes al ser vacunados, cuando en ellos existe ya  cierto- 
núm ero de reses atacadas de una v iruela benigna que pasa  inadver­
tida. Al aparecer poco después de la  vacunación casos de viruela, 
los veterinarios poco fam iliarizados con la  enferm edad pueden  de­
duc ir que estos casos son debidos a la  vacuna, cuando ellos obe­
decen a u n a  contam inación an terio r. Yo debo reco rd a r tam bién un 
hecho clásico, sin  duda m enos ra ro  de lo que se p iensa; es la  apa­
ric ió n  algún tiem po después de una erupción  d iscre ta  (una sem ana 
o más) de una erupción  secundaria  más acusada. Si la  p rim era  ha  
pasado inadvertida, se considera  la  segunda como la  m anifesta­
ción in ic ia l de la viruela, y se juzga, a rb itrariam en te , que el sujeto- 
enferm o ha  sido infectado, a pesar de la  vacunación, cuando ya 
debía haber adqu irido  la  inm unidad . En estos casos, si se exam i­
nan  Jos anim ales uno a uno y con cuidado se llega siem pre a en­
co n tra r reses portadoras de los estigm as correspond ien tes a una 
viruela an te rio r a la vacunación.

De o tra  parte , el v irus sensibilizado inoculado  bajo la  p ie l de  
la oveja no crea lesión contagifera. Si por excepción, la  lesión local 
p rovocada invade la piel y  o rig ina u n a  costra ep idérm ica  que se 
elim ina, esta costra  inoculada a una oveja indem ne no reproduce 
jam ás la enferm edad natu ra l. Cuando más, p rovoca la  aparic ión  de 
una leve lesión local.

E ficac ia .—Nosotros hablam os establecido m ediante experiencias 
dadas a conocer en nuestra  p rim era  M emoria pub licada  en los Ana­
les del Institu to  P as teu r e n  1913, que todo anim al vacunado p o r 
nuestro  m étodo se encuentra  ya  al abrigo de la  in fección  a las cua­
ren ta  y  ocho horas, y  que la  inm unidad  ad q u irid a  d u ra  un  ano- 
cuando menos. Después, nuevas experiencias h an  dem ostrado que 
ciertos v iru s  variólicos, ex traord inariam ente  activos, son capaces 
de vencer la inm unidad  ya  ad q u irid a  (Donatien y  Lestoquard), tre s  
días después de la vacunación. Hasta el cuarto  d ía  la res vacunada 
no se halla  en estado de re s is tir  com pletam ente la  inoculación  de 
esta clase de virus.

La inoculación subcutánea a la  oveja de dos décim as de centí­
m etro cúbico de vacuna antivarió iica— dosis ún ica , cualqu iera  que 
sea la  edad, el sexo, la  raza, etc.—asegura p rácticam ente su inm u­
nización.

T écn ica  de  la  v acu n ac ió n .—La m ayor p arte  de m is colegas es­
pañoles conocen ya  esta técnica. E lla requ iere  el em pleo de una 
jeringa de cinco centim etros cúbicos cuyo vastago provisto  de un  
curso r se halla  d iv id ido en quintos de centím etro  cúbico. La je rin ­
ga y su aguja son esterilizadas p o r u n a  inm ersión de diez m inutos 
en agua h irv iendo . (No se debe jam ás esterilizar estos instrum entos
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p o r  m edio de antisépticos). Guando se h a  en friado  la  je ringa  se 
a sp ira  la  vacuna y  se coloca el cu rso r en la  p rim era  d iv isión  del 
vastago. E n  seguida se inyecta  el quinto  de centím etro  cúbico bajo 
la  p ie l de la  región del tórax, detrás del codo, en la p arte  despro­
vista de lana. Después se pasa el cu rso r a u n a  segunda división, y 
se rep ite  la operación  en una segunda res, y  asi sucesivam ente.

La vacuna se presen ta  bajo el aspecto de un  líqu ido  un  poco vio­
láceo, ligeram ente tu rb io  a causa de las p artícu las en  suspensión. 
Los tubos de vacuna deben ser agitados antes de ab rirlos y  cada 
vez que se llene de «uevo  la  jeringa.

C onsecneneiaS ' de  la  v acu n ac ió n .—E n  los cuatro  a siete días 
que siguen a la  vacunación se ve aparecer en  el pun to  de la  inocula­
ción un  edem a cuyas dim ensiones son a veces extrem adam ente re­
ducidas (simple nódulo) y alcanza en otros casos, el volum en de  un 
huevo de gallina. E sta lesión local va generalm ente acom pañada de 
u n a  elevación térm ica.

U na ligera  reacción general se m anifiesta en ciertos individuos. 
E lla  se traduce, p o r ejemplo, en las ovejas lactantes, p o r una d is­
m inución pasa jera  de la  secreción láctea. Estas reacciones, térm ica 
y  general, son siem pre de co rta  duración.

Ciertos aním ales vacunados no m anifiestan reacción local ap re­
ciable, sea que ellos hayan  adqu irido  la  inm unidad  a consecuencia 
de un  ataque an te rio r ligero, sea que ellos posean una c ie rta  re­
sistencia  na tu ra l. A p esa r de esta ausencia de reacción , los anim a­
les susceptibles pueden  ad q u irir  la  inm unidad. Pero  si el núm ero 
de anim ales que no reaccionan  alcanza u n a  gran  proporción , hay  
razón p a ra  tem er una inm unización insuficiente. ¿Cuál es la  p ro ­
po rc ión  norm al de anim ales que no reaccionan? E s im posible d ar 
lina c ifra  p recisa . E sta p roporc ión  depende de la  raza, y, sobre 
todo, de las condiciones en las cuales h a  vivido hasta  el momento 
de la  vacunación  el rebaño. Se concibe que en una región donde la 
v iruela  ovina existe en form a enzoóUca el núm ero de reses que no 
reaccionan  sea bastan te  elevado, m ientras que en una región donde 
d icha enferm edad no h a  sido  observada desde hace m uchos años 
esta c ifra  debe ser m uy reducida. En un  rebaño sano, será  débil; 
en un  rebaño infectado, p o d rá  ser m uy grande si la enferm edad 
rad ica  en él desde hace m ucho tiem po. Es, p o r tanto , im posible 
fijar c ifras lim ites que sirvan  p a ra  considerar como buena o como 
dudosa la  inm unización  del rebaño. C orresponde a  los p rácticos 
o b ra r según las c ircunstancias. Yo d ir ía  sim plem ente que si en 
un  rebaño sano la p ro p o rc ió n  de reses lib res de reacción alcanza 
el 40 a 50 p o r 100 h ay  m otivo p a ra  tem er u n a  inm unización insufi­
ciente del rebaño.
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E sta inm unización insuficiente puede ser debida a una técnica 
opera to ria  defectuosa o a una p é rd id a  de ac tiv idad  de la  vacuna. 
E sta  últim a causa es m uy de tem er en verano, p o r encon trarse  la 
vacuna en esta época som etida duran te  el tran sp o rte  o en el m o­
m ento de su empleo a tem peraturas elevadas. Asi es de recom endar 
tener siem pre el m ayor tiem po posible los tubos al abrigo del calo r 
y  de la  luz aun en el m om ento de la  vacunación.

En fm, se sabe que el v irus varió lico  em pleado p a ra  la  p rep a ­
rac ión  de la  vacuna, conservado y  sostenido m ediante pases bajo 
la p ie l del cordero , puede p e rd e r  de m anera  brusca—a veces des­
pués de cientos de pases—una p arte  de su activ idad. La vacuna ob­
ten ida  con un  ta l v iru s  resu lta  m uy débil y  puede no p re s ta r nada 
m ás que una inm un idad  relativa y  de co rla  duración . E n  vein tic in ­
co años, el hecho se h a  p roducido  tres  veces. A ctualm ente su o ri­
gen es b ien  conocido, asi como el rem edio p a ra  evitarlo. Un cierto  
núm ero de estirpes o razas nuevas son siem pre conservadas y  sos­
ten idas en prev isión  de una súb ita  d ism inución  de la  v iru lencia  
de la  raza utilizada.

Algunos ra ro s  fracasos, p o r o tro  lado fácilm ente explicables, no 
p o d rian  m erm ar el valor del m étodo que ha  sufrido  la doble prueba 
del tiem po y  del núm ero.

A p licac ió n  de  la  v acu n a .—1.“ En los rebaños sanos;
Será necesario  in m un izar los rebaños no infectados cuando la 

v iruela  haya  sido  reg istrada  en lugares cercanos; cuando los re­
baños trashum antes estén expuestos a su frir  un  d ia u  o tro  el con­
tacto  de rebaños in fectados; en fin, cuando las disposiciones san i­
ta ria s  o rdenen  la  adopción de esta m edida profiláctica. *•

E n  estos casos se requ iere  que el m étodo de inm unización em­
pleado sea a la  vez inofensivo p a ra  el anim al mismo al cual se 
aplica, y sin peligro p a ra  el conjunto del rebaño, es decir, incapaz 
de p ro d u c ir  la v iruela. En fin, él debe ser eficaz.

La vacunación p o r v irus sensibilizado— como se ha  visto más 
a rr ib a—responde a todas estas exigencias.

2.° En los rebaños infectados:
En los rebaños donde la  v iruela  ya ha  sido reg istrada, está in d i­

cado vacunar todos los anim ales que no p resen ten  todav ía  síntom as 
de la  infección. H ay que ten er en cuenta que en tre  éstos se encuen­
tran  algunos ya contam inados que con traerán  la  v irue la  a p esa r de 
la  vacunación; otros todavía realm ente sanos en el m om ento de la 
vacunación  pueden  ser contam inados en los dos o tre s  d ias siguien­
tes a ésta, es decir, antes que la  inm unidad  haya  sido ad q u irid a  de 
m odo com pleto. P o r consiguiente, no olvidando que la incubación 
puede ser de una duración  de doce d ias aun  se observarán verda-
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deros casos de v iruela  en los quince p rim eros dias que siguen a la 
vacunación. Después, los anim ales indem nes hasta  entonces, resis­
tirán  la  in fección  perm aneciendo  sanos.

En resum en, la  vacunación an tivarió lica  ovina p o r  v irus sensi­
bilizado, es tan  inofensiva p a ra  el anim al inoculado como p a ra  sus 
congéneres; confiere la  inm unidad  ráp idam ente y  con u n a  dura­
ción suficiente. E lla  posee, p o r tanto , las cualidades que deben ex i­
girse a un  buen m étodo profiláctico.

(P B O H IB ID A  LA B E P B O n V C C IÓ N )
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ACERCA DE LAS PIROPLASMOSIS BOVINAS 

REGISTRADAS EN ESPAÑA
PO R  E L  P r . I s i d o r o  G a r c í a .

J E F E  D E  L 4  SE C C IÚ K  V E T E R IN A R IA  D E L  IN S T IT U T O  L L O R E N T E

COMO corrien tem ente se acostum bra, con el nom bre de piroplas- 
m osis bovinas querem os designar un grupo de enferm edades 

de los bóvidos dom ésticos p roducidas p o r parásitos endoglobulares 
y  transm itidas p o r garrapatas. E sta definición hace posible el estu­
d ia r conjuntam ente desde la fiebre de Texas, plroplasm osis verda­
d e ra  p o r su sintom atologia y  p o r  su agente causal en form a de pera, 
hasta  la  anaplasm osis, determ inada p o r un  protozoario  m uy aleja­
do desde el pun to  de v ista m orfológico de los rep resen tan tes del 
género P iroplasm a.

Siendo el p ropósito  que nos guia llam ar la atención sobre las 
in fecciones hcm atozoáricas bovinas que en E spaña existen, no po­
dem os p asa r p o r alto cuanto al diagnóstico concierne; pues nues­
tras  afirm aciones h an  de h a lla r  en él su p rin c ip a l base. Este diag­
nóstico puede ser clín ico  y  parasito lógico: E l p rim ero  suele p re s ­
ta r  buenos servicios cuando se tra ta  de revelar la  existencia de un 
foco de p irop lasm osis sin h acer d istinción  en tre  las d iversas enti­
dades nosológicas del grupo; pero  si se desea saber, ya  p a rticu ­
larizando , la  clase de in fección  p irop lásm ica  que an te nosotros se 
desarro lla  (fiebre de Texas, babeselliosis, etc.), el sim ple estudio 
sintom atológico resu lta  insuficiente la  m ayor p arle  de las veces 
y  se hace necesario  re c u rr ir  al análisis parasitológico. Mediante 
él, se descubren los agentes c a u se e s  de cada piroplasm osis que 
sou especiflcos y  de m orfología p ro p ia , lo cual perm ite  d iferen ­
ciarlos en tre  si y  establecer la  relación etíológica con la  enferm e­
dad correspondiente.

H ay que advertir, sin em bargo, que no  siem pre se puede p re s ­
c in d ir  de los datos epizootológicos y  clínicos al fo rm ular un  diag­
nóstico de base parasito lógica: ta l acontece con las theileriosis 
que siendo causadas p o r especies m uy sem ejantes desde el punto  
de v ista m orfológico, d ifíciles de d iferenciar, requ ieren  p a ra  su 
determ inación  el auxilio  de la  c lín ica, la epizootología y  la  expe­
rim entación.
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El exam en hem atológico que ha  de poner en evidencia los p a ­
rásitos obedece a una sospecha p rev ia  h ija  de la  observación cien- 
tifica. Los signos p rin c ip a les  de sospecha son; la fiebre, la  ane­
m ia, la  ic te ric ia  y la  hem oglobinnria. E sta últim a falta  en las theile- 
rlosis y la  anaplasm osis, en cam bio, es constante en las form as agu­
das de la fiebre de Texas y  de las babeseliosis; de aqui, que se 
haya  in ten tado  d iv id ir  las p irop iasn iosis en hem oglubinúricas e 
ic téricas, pues si b ien  en  las afecciones últim am ente citadas (fie­
b re  de Texas y  babeseliosis) se reg istra  una ic teric ia  hom olítica, 
nunca es tan m arcada como en aquellas donde no se ap recia  hc- 
m oglobinuria (theileriosis y  anaplasm osis).

R econocida la im portancia  del análisis parasitológico vam os a 
exponer la  sencilla m anera  de llevarle a cabo:

La sangre se obtiene de la  ca ra  in te rn a  de la oreja que se des­
in fec ta  con un  poco de alcohol. Con un  b is tu rí se p rac tica  una pe­
queña incisión  aguardando un  m om ento hasta  que rezum e la  san­
gre. Se lim pia la  p rim era  gota, y  las siguientes se van tom ando 
sucesivam ente con el borde de un p o rta  esm erilado p a ra  exten­
derlas ráp idam ente sobre otros po rtas siguiendo la  técn ica  b ien  co­
nocida  de las extensiones de sangre. U na vez secadas las p rep a ra ­
ciones a la  tem peratu ra  am biente, se tiñ en  según el m étodo de 
Giemsa y  el panóp tico  de Pappenheim , los m ás corrien tem ente em­
pleados.

P a ra  el p rim ero , son prev iam ente fijadas las extensiones en al­
cohol m etilico o alcohol absoluto du ran te  tre in ta  m inutos y  toda­
vía algo húm edas se las cubre con la solución de Giemsa p rep a ­
rad a  asi: una p arte  del colorante en nueve de agua destilada neu­
tra  herv ida  o m ejor en agua que contenga dos gotas p o r  c. c. de 
una m ezcla a p artes iguales de g licerina p u ra  y  alcohol m etilico. 
E l tiem po de contacto con la  solución colorante es como m ínim o 
de veinte a tre in ta  m inutos, pudiéndose p ro longar sin grave in ­
conveniente duran te  varias horas. Algunos au tores aconsejan para  
ev itar p rec ip itados colocar los po rtas con la  ca ra  positiva hacia 
abajo sobre u n a  p laca  de P e tri en la  que se echa el Giemsa. A fin 
de im p ed ir el contacto con el fondo de la  p laca  se in te rponen  en­
tre  éste y el p o rta , varillas de crista l de m uy pequeño diám etro 
donde el últim o apoya. Las operaciones finales son el lavado en 
agua co rrien te  y  el secado subsiguiente.

El m étodo panóptico , de Pappenheim  se p rac tica  del modo que 
sigue: La extensión secada y  sin fijar se cubre con el núm ero su­
ficiente de gotas del colorante pu ro  de M ay-Grünwald; a los tres 
m inutos se agregan tan tas gotas de agua destilada como se pusie­
ron  del p rim ero , y pasados dos m inutos se l ira  la  mezcla de agua
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y  colorante y, sin lav ar n i secar, se tiñe  el fro tis  con el Giemsa 
de igual m anera a la  expuesta an terio rm ente p a ra  el m étodo de este 
últim o autor.

Con cualquiera de los dos m étodos descritos se pueden  obte­
n er excelentes p reparaciones que nos perm itan  d escubrir y  estu­
d ia r  los p iroplasm as. Debe advertirse , sin em bargo, que cuando 
en una p rep aració n  p erfec ta  resu lte  negativa la  investigación de 
parásitos, no debe excluirse p o r ello la  p iroplasm osis, pues ya  es 
sabido cómo en ciertos periodos de las form as subagudas y c rón i­
cas de algunas piroplasm osis no se encuen tran  hem alozoarios en la 
sangre periférica . En estos casos deben aprovecharse los m om en­
tos de exacerbación del p roceso  p a ra  la tom a de sangre, y  repe tir 
la investigación varias veces si es necesario.

Además del exam en hem atológico, en las theileriosis se p ra c ti­
ca el de la pu lpa de órganos diversos (ganglios lin fáticos, hígado 
y bazo), la  cual se obtiene m edian te  punción  utilizando u n a  je­
ringa  arm ada de una aguja larga y gruesa. Con esta p u lpa  se hacen 
fro tis  que se tiñen  con el Giemsa y  el Pappenheim  de igual modo 
que el ind icado  p a ra  la  sangre. Así pueden  ponerse en evidencia 
los cuerpos en g ranada o esferas p lásm icas de Koch.

Piroplasmas en general.—Los p irop lasm as son protozoarios de 
la  clase de los esporozoos que con los m étodos de tinc ión  dados a 
conocer y  sus sim ilares m uestran  dos partes  bien  d iferenciadas: 
una, que se tiñe  en azul y  corresponde a la  p o rc ió n  protoplasm á- 
tica del parásito , y o tra, que se m anifiesta teñ ida  en rojo y  co­
rresponde a la p arte  nuclear o crom atín ica. E l anaplasm a constitu­
ye una excepción, estando form ado solam ente p o r crom atina que 
se tiñe  uniform em ente en rojo oscuro, casi negro.

La form a de estos heniatozoarios es variad a  en extrem o, no sólo 
considerada en las d istin tas especies, sino  aun  den tro  de una espe­
cie misma. E l género P iroplasm a le constituyen especies (en los 
bóvidos sólo una; P irop lasm a bigem inum ) que se carac terizan  p o r 
su form a en p e ra  (pirum ), m ientras el género Babesiella está re ­
presen tado  p o r especies de figura oval o redondeada. Las especies 
com prendidas en el género T heileria  son m uy polim orfas, viéndose 
ind iv iduos baciliform es, anulares, en virgula, etc., aparte  de las 
llam adas esferas p lásm icas o cuerpos en g ranada pecu liares de este 
género y  correspondien tes a la fase esquizogónica del parásito . Los 
anaplasm as son redondeados, casi puntiform es.

Tam poco el tam año es igual p a ra  todos: Los verdaderos p iro- 
plasm as son los m ayores alcanzando hasta  cinco m ieras de longi­
tud, reg istrándose p o r el con trario  las m enores d im ensiones dentro
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del género Anaplasm a donde pueden  m edirse ind iv iduos de m enos 
de u n a  m ie ra  (0,5 m ieras).

En el p resen te  cuadro  puede verse la  clasificación actual de los 
p irop lasm as patógenos p a ra  los bóvidos.

C lasificación de los piroplasm as bovinos.

Género.

Piroplasma.

Cu

T i i e i l e b i d a e  ,

A n a p l a b m id a e

Subgénero. 
Piroplasma 
o Babesia.

Subgénero.

Babesiella.

Género.
Theüeria.

Piroplasma bigeminum. Sensible al 
tripan azul.

Babesiella bovis.
> maior.
» argentina. 
» bérbera.

Theüeria parva. 
» dispar.
> mutans.

Insensible al tripan 
azul.

j Anaplasma marginal. 
I Idem central.

Las piroplasm osis bovinas en España.—Desde hace varios años 
se h a  sospechado p o r los veterinarios la existencia en E spaña de 
las piroplasm osis bovinas. E n  diversos artícu los y  trabajos se h an  
descrito  casos d istin tos cuya sintom atologia hacia  p en sa r en d i­
chas in fecciones: Mas Alemany (1919), Salvans y  Bonet (1928), Sáinz 
(1930); Sánchez (1931), Guijo (1932), Sousa, Pérez M artin y  algún 
otro, h an  hecho in teresan tes aportaciones al problem a, sí b ien  la 
m ayor p arte  adolecían  del defecto de ser exclusivam ente clín icas 
o con descripciones parasito lóg icas asaz im perfectas p a ra  p e rm itir  
un  ju icio  exacto  sobre la ciase de m orbo. De todos m odos, en el 
m om ento actual, se puede afirm ar la  existencia en E spaña de la 
fiebre de Texas o p irop lasm osis verdadera, de la  falsa fiebre de la 
costa y  de la  anaplasm osis. En cam bio, fa ltan  p ruebas suficientes 
p a ra  ad o p ta r la  m ism a posición con respecto a o tras theileriosis 
y  las babeseliosis; aunque, como verem os m ás adelante, no care­
cemos de base p a ra  sospechar de ellas.

P iroplasm osis verdadera o fiebre de Texas.—L a piroplasm osis 
v erdadera  se caracteriza , sobre todo en su form a aguda, p o r la  fie­
b re , la  anem ia y  la  hem oglobinuria. E sta últim a suele fa lta r en las 
form as subaguda y c rón ica ; p e ro  no la  anem ia y la  fiebre. Su agente 
causal, el p irop lasm a bigem inum , se halla  den tro  de los glóbulos 
rojos ya  en su fo rm a típ ica , que como se sabe es la  de pera , en-
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cen trándose  en parejas, un idos los elem entos en ángulo agudo po r 
la  p a rte  que rep resen ta  el pedúnculo ; ya bajo el aspecto de figu­
ras redondeadas, ovaladas y  aun  anulares, cuyo paren tesco  con la 
fo rm a tipo es d ifíc il de establecer y  que son p a ra  la  m ayor parte  
de los autores la  represen tación  de los diversos estados evolutivos 
del parásito . Fácilm ente se com prende el escaso valor que estas 
form as h an  de ten er p a ra  el diagnóstico parasitológico. P o r  el con­
tra rio , el poner en evidencia las  üguras p irifo rm es bigem inadas 
es suficiente p a ra  darnos la  certeza d iagnóstica p o r no ex is tir  otro 
hem atozoario bovino de m orfología igual n i del mismo tam año 
(2 a 5 m ieras de longitud).

E l p rim e r trabajo  en que se hab la  claram ente de la  fiebre de

F if . L* P lrop lasiiia  blgem i- 
n u m .--O e  la  enzootia  estud iada 
por el S r. G uillén,

MicTofotogrofia L. Lozano.

Texas en E spaña se debe al Sr. Guijo y  fué pub licado  en la «Revista 
de  Higiene y Sanidad Pecuaria» en 1932. Se refiere a u n a  enfer­
m edad aparecida enzoóticam ente en un  establo de R onda (Málaga) 
in tegrado p o r reses holandesas, y en la  cual se apreció  anem ia in ­
tensa, hem oglobinuria y  fiebre; y  en la  autopsia: esplem om egalia, 
palidez de la canal y  exudado rojizo en las grandes cavidades.

E l exam en hem atológico puso de manifiesto la p resencia  in tra  
y  extraglobular de hem atozoarios que el au to r identificó con el pi- 
rop lasm a bigém ino; identificación de la  que no se puede d isen tir 
a  la vista de los dibujos que ilu stran  el trabajo.

Nosotros no hem os ten ido  noticias sobre nuevas publicaciones 
ded icadas a esta cuestión; pero , en cam bio, hem os ten ido  la  oca­
sión  de observar p reparaciones ob ten idas en E spaña en las cuales 
se veían  form as típ icas de p irop lasm a bigem inum . Exam iiiese la 
m icrofotografía núm. 1 y  se ad v ertirá  la  existencia de dos glóbulos
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parasitados; los parásitos tienen u n a  clara  fo rm a de p e ra ; su lo n ­
gitud  es su p erio r a la  del rad ío  del hem atíe, detalle este m uy ten ido  
en cuenta p a ra  su iden tificación ; y  los dos ind iv iduos se hallan  
un idos en ángulo agudo p o r su p o rc ió n  peduncular. Se tra ta , sin 
duda alguna del p irop lasm a dicho.

Estas p reparaciones fueron  hechas y  estudiadas p o r el señor 
Guillén del Institu to  P rov inc ia l de H igiene de Sevilla (Sección Ve­
terinaria) y la sangre con que se p rac tica ro n  las extensiones p ro ­
cedía de roses a tacadas de la p ro v in c ia  de Córdoba.

Como consecuencia de lo expuesto podem os dejar sentado que, 
cuando m enos en A ndalucía, es segura la  existencia de la  p irop las- 
m osis bovina verdadera.

Falsa fiebre de la Costa Oriental.—A nosotros, en colaboración 
con nuestro  com pañero y  amigo Sr. Colomo, como técnicos del Ins­
titu to  de Biología Anim al, nos cupo la  suerte de observar en una 
dehesa del E scorial en el verano de 1933 u n a  afección de tip o  
enzoótico sobrevenida en un  establo de vacas holandesas, cuyos 
caracteres clín icos inc linaban  a la  sospecha de u n a  p iroplasm osis. 
E n  efecto; los atacados p resen taban  fiebre, enflaquecim iento, debi­
lid ad  del tercio  posterio r, in farto  de los ganglios p recru ra les y  ane­
mia. El curso era  subagudo y  crónico  (de tre in ta  a cuaren ta  d ías, 
hasta  algunos meses de duración) y  la  m ortalidad  no pasó del 2& 
p o r 100.

E l exam en hem atológico p rim eram ente realizado dió resu ltados 
negativos encontrándose tan  sólo alteraciones aném icas de los he­
m atíes (m acro, m icrocitos y poikilocitos). U n mes después, el exa­
men de la  m ism a ciase recaído sobre una de las vacas que aun 
continuaban  enferm as fué seguido del hallazgo de un  p arásito  in - 
trag iobular no m uy abundante  (en el 2 p o r 100 de los glóbulos rojos 
solam ente), de reducido  tam año (1,6 a 2,5 m ieras), que con el 
Giemsa y  el P appenheim  m ostraba una p arte  teñ ida  en rojo, po r­
ción crom atin ica  y  o tra  en azul, po rc ión  plasm ática.

Su m orfología era  m uy va riad a : en anillo , bacilo  ovalo, etc. 
Véase la  p resen te  fórm ula parasito lógica que entonces se hizo.
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__________  PARASITOS POR 100

Form a en anillo  .........................................................  28
» » bacilo  ....................................................  24
» » ovalo ........................................................... 22
9 » paracaídas ................................................  10
í  ■» v irgula ....................................................  9
* » raqueta ....................................................  4
> » hoja de tréb o l.............................................. 1
» » cruz .............................................................  1
» » Y ..................................................................  1

T otal....................................... 100

No se pudo  com probar la p resencia  de esferas p lásm icas o cuer­
pos en granada n i en la  sangre p erifé rica  n i en el bazo, del cual 
se hizo  la  punción  varias veces. L a inoculación de sangre desfibri- 
nada a un  ternero  de seis meses perm itió  rep ro d u c ir la enferm edad 
después de u n a  incubación  de diez d ías: enferm edad que se m a­
nifestó p o r una elevación térm ica que alcanzó 40,5 grados y duró 
dos días, siendo acom pañada de debilidad. El análisis p arasito ló ­
gico de la sangre en este breve espacio de tiem po puso de m ani­
fiesto los mismos parásitos que se bab ian  inoculado. Sacrificado 
el te rnero  tres  meses más tarde aun  se hallaron  en el bazo theilerias, 
p e ro  ningún cuerpo en granada.

C iertam ente que ante lo tran scrito  no cabe duda alguna sobre 
la  naturaleza de la  enferm edad: la p resencia  de hem osporidios en 
los glóbulos rojos la señala como una p iroplasm osis, y  la m orfolo­
g ía  de éstos como piroplasm osis p ro d u c id a  p o r th e ilerias; es decir, 
com o una theileriosis.

A ctualm ente se conocen las siguientes theileriosis bovinas: la 
fiebre de la costa o rien ta l debida al T heileria  p a rv a ; la  theileriosis 
a rgelina  debida al T heileria  d isp ar; la p irop lasm osis tróp ica  o fie­
b re  transcaucásica  debida al T heileria  annu lata  y  la  falsa fiebre de 
la costa, causada p o r el T heileria  m utans.

No resu lta  fácil establecer la  d istinción  en tre  estas infecciones 
s i sólo nos atenem os a los conocim ientos parasitológicos. En otro 
tiem po se adm itían  notables d iferencias en tre  algunas de las espe­
cies citadas, tales como la  de que el the ileria  m utans (antes gon- 
d e ria  m utans) no contaba con las esferas p lásm icas o cuerpos en 
g ranada  en su ciclo evolutivo. Mas este e ra  un  e r ro r  deshecho po r 
Meyer, D u Toit, Kakim off T heiler y pocos más en el XI Congreso 
In te rn ac io n al de V eterinaria  celebrado en L ondres eir 1930. Y de  ta l 
m odo las investigaciones de nuestros d ías h an  estrechado las ana-
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logias en tre  las p red ich as  cuatro  especies del género T heileria , que 
ya algunos au tores (Du Toit, Meyer) insinúan  la sospecha de que 
pueda tra ta rse  no de tales especies, sino de una sola con cuatro 
razas o variedades que se d istingu irian  p rincipalm ente  p o r su grado 
de v iru lencia , co rrespondiendo  la  m ayor v iru lencia  al Theileria  
parva  y la  m enor al m utans. Asi no es de ex trañar, que hoy  la 
d istinción  de las theileriosis en tre  si se base no tan to  en la m orfo­
logía de los hem osporid ios, como en la acción patógena de éstos. 
En efecto, la  fiebre de la costa es una afección m uy grave carac te­
rizada p o r fuertes paroxism os y  una gran m ortalidad  (75 a 80 por 
100). L a siguen en gravedad la  p irop lasm osis tróp ica  y la theilere- 
sis argelina, de sem ejanza m uy estrecha con la  an terio r, y  figura en 
ú ltim o term ino la  falsa fiebre de la costa, de poca o ninguna m or­
talidad.

A nosotros nos sirvió de apoyo p a ra  iden tificar la  enzootia del 
E scoria l con la falsa fiebre de la  costa. 1.": la  rareza  de los p a rá ­
sitos en la sangre p erifé rica  y  el p redom inio  de las form as anu la­
res y  ovales. 2.“; la  im posib ilidad  de poner en evidencia las esfe­
ras p lásm icas de K och; pues si, como ya se dijo, hoy  se adm ite 
que éstas form an p a rte  del ciclo evolutivo del T heileria  m utans, 
no es m enos cierto , que siem pre son escasas y  esto ex p licaría  la 
g ran  dificultad, a veces invencible, de d ar con ellas. 3.°: la fac ilidad  
de transm isión  m ediante la  inoculación  de sangre. (Según Meyer 
deben considerarse  como pertenecien tes a la especie m utans los 
the ilerias poco o nada  patógenos, fácilm ente transm isib les m ediante 
inoculación). 4.'': la  escasa v iru lencia  del parásito  dem ostrada por 
la  inoculación al ternero , que sólo p rodu jo  una enferm edad  fugaz, 
y  p o r la m ism a m anifestación  de la  in fección  natu ra l, de curso in ­
sidioso, sin  paroxism os.

No querem os d a r  fin a este capitu lo  sin señalar u n  hecho epi- 
zootológico im portan te . Las vacas hab ían  sido im portadas de San­
tan d e r en enero , y  en m arzo se d ió  ya el p rim e r caso. No existían 
antecedentes sobre enferm edades de este tipo en la  finca; pero 
aunque los h u b ie ra  habido, conociendo el periodo  de incubación  
de la  falsa fiebre (trece a cuaren ta  y  cinco d ias, Theiler), h ab ría  de 
pensarse  en una infección  acaecida en febrero , lo cual no  es de 
presum ir, dado que las tem peraturas de la zona escurialense du­
ran te  d icho  mes no perm iten  la v ida  activa de las garrapatas. Me­
jo r  es suponer un  estado de in fección  laten te  p roducido  en otoño 
o quizá m ucho antes, cuando las reses se hallaban  en Santander, y 
que se reactivó  m erced a causas d iversas que actuaron  desfavora­
blem ente sobre los anim ales: aclim atación, fa lta  de los debidos cu i­
dados, etc.
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De esto se deduce, que en la  región de la  M ontaña debe existir 
enzoóticam entc la falsa fiebre, bien  que de un  m odo solapado, 
como infección laten te  que sólo en determ inadas c ircunstancias 
puede hacerse patente.

Anaplasm osis.—Aun du ran  las discusiones suscitadas sobre el 
anaplasm a a raiz de su descubrim iento. P a ra  ciertos autores 
(Smith, K iiborne, Kolle, Kunstle, etc.) este parásito  sólo rep re ­
sen tarla  una form a evolutiva del p irop lasm a bigem inum ; otros 
íSchiling, Torgau. F ran ch in i, Díaz Aragao) niegan su naturaleza 
p a ras ita ria  y  le consideran  como una lesión de los hem atíes o como 
un  resto de la crom atina nuclear. F inalm ente, no falta  quien , sin 
negar su categoría de ser vivo, crea que su puesto debe hallarse 
en tre  las bactei'ias y  no en tre  los protozoos.

Nosotros, siguiendo a T heiler, L ignieres, Balfour, S ieber y Gon- 
der, cuyas observaciones y  experiencias son de sobra dem ostrati­
vas, aceptam os que el anaplasm a sea un  protozooario agente es­
pecífico de la anaplasm osis. E sta es la  ac titud  adoptada fren te  al 
problem a p o r  casi lodos los que dedican  su atención al estudio de 
la hem osporidiosis anim ales.

Los anaplasm as se caracterizan  p o r ca recer de protoplasm a 
estando únicam ente constitu idos p o r  crom atina, y  p o r presen tarse  
siem pre bajo form a redondeada, puntiform e. Su diám etro oscila 
en tre  0,5 a 1 m iera . E n  los bóvidos, T heiler señaló dos especies que 
más b ien  son variedades; el anaplasm a cen tra l y el m arginal. El 
p rim ero  se sitúa en el centro  del glóbulo rojo y es poco viru len to ; 
el segundo, en cam bio, se encuen tra  en el bo rde  del hem atíe o m uy 
próxim o a él y es más v iru len to  que el an te rio r y  de m enor 
tam año.

La anaplasm osis, como es sabido, cursa con fiebre, anem ia y  li­
gera ic te ric ia ; la  m ortalidad  es escasa.

L a enzootia de d icha enferm edad observada p o r nosotros sur­
gió en Fuente del M aestre (Badajoz), a tacando a vacas lecheras 
mestizas, estabuladas. Su estudio le realizam os en com isión como 
técnico del Institu to  de Biologia Anim al. Todas las reses de la 
explotación en núm ero de 15 h ab ían  sido  afectadas m anifestando 
el siguiente cuadro  c lín ico : F iebre, anem ia, enflaquecim iento, abor­
to, ic teric ia , lagrim eo, p tialism o, flujo nasal y  edem as en d iversas 
partes  del cuerpo : párpados, extrem idades, lomo, encuentro , etc. 
La m archa era  larga e insidiosa.

iContimiará.) (P H O U IB ID A  L A  K E P R O D U C C IÓ n )

I m p .  d e  C leto  V a l l in a s ,  L u i s a  F e r n a n d a .  5, M a d r id .— T e le fo n o  31851.
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PRODUCTOS «LLORENTE»
D E  L A  S E C C I O N  D E  V E T E R I N A R I A

V A C U N A S

Contra el carbunco bacteridiano. (Método de Pasteur.)
Contra el carbunco sintomático Constituida por anacultivos. (Una sola 

inoculación.)
Contra el mal rojo del cerdo. (Método de Pasteur.)
Contra la rabia del perro. (Método Umeno.)
C ontra lu perineumonía bovina.
Contra la viruela ovina. (Método de Bridé Borjuet con virus sensibilizado.) 
Contra el cólera aviar. (Método de Staub.)
Contra el tifus aviar. (Una sola inoculación.)
Contra el aborto epizoótico y  la melitococia.
Contra la pulmonía contagiosa del cerdo.
Contra las infecciones secundarias del cerdo.
Zoantivirus. (Vacuna antipuógena polivalente en pomada.)

S U E R O S

Antitetánico -  3 .000  U. I. 
Antipuógeno polivalente. 
Antigangrenoso. 
Antigurmoso o antipapérico.

Contra el mal rojo del cerdo.
Contra el carbunco bacteridiano.
Contra el carbunco sintomático.
Contra la pulmonía contagiosa del cerdo.

S U E K O V A G U N A S

Contra el mal rojo del cerdo. (Método Lorenz y Leclainche-)
Contra la pulmonía contagiosa del cerdo.
Contra el carbunco bacteridiano.

PR O DUCTOS BIOLOGICOS VARIOS

Muricida «Llórente». Tuberculina. Maleine.

EN PREPARACION PARA SER 

DADOS A ÜA VENTA EN BREVE

Bacerina: Vacuna única esporulada contra el carbunco bacteridiano. 
Vacuna curativa contra la rabia de los herbívoros. (Método de Finzi.) 
Pituína «Llórente» para uso Veterinario.
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ZOñNTIVIRUS
V a c u n a  antipuógena polivalente p reven­

tiva y curativa, p rep arad a  con filtrados de 

cultivos de gérm enes puógenos de los ani­

males dom ésticos, y fundada en la teo ría  

de  la inm unidad local de Besredka.

Se p resen ta  bajo  form a de  pom ada para  

facilitar su aplicación sobre  to d a  clase de he­

ridas, y aprovechar, de paso, la p rop iedad  

que poseen  las grasas de favorecer el 

drenaje.
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